
Brujula 

Los Siete Decenios de un Dominicano 
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Alguien, a quien con certeza no 
podemos identificar, dijo hace ya 
algún tiempo que Bosch es, de 
por sí solo, un partido político. La 
afirmación no es exagerada. La 
influencia de este dominicano en 
nuestra historia contemporánea 
está fuera de toda duda. Un hom-
bre de gran inteligencia, gloria 
de lat letras latinoamericanas, 
que exhibe dos grandes condicio-
nes difíciles de aparejar: el saber 
intelectual y el saber hacer po-
lítico. 

Un hombre, este Bosch, que sin 
haber tenido la oportunidad que 
la vida le ofreció a otros de su 
generación, de formarse en re-
nombrados ambientes aca-
démicos -terreno adecuado para 
el adiestramiento intelectual or-
denado, riguroso, sistemático-
ha realizado aportes muy no-
tables al pensamiento y al 
análisis político que han rebosado 
el angosto ámbito geográfico de 
éste país nuestro. 

Sus cualidades como eximio 
literato, cultivador de un género 
del que es maestro indiscutible, 
aquí, en Dominicana, nadie, ab-
solutamente nadie se ha atrevido, 
ni se atreve, a negarlo. 

En la celebración de su séptimo 
decenio de vida el país se ha en-
galanado con la presencia de un 
selecto y valioso ramillete de in-
telectuales cuyas obras segregan 
el espíritu latinoamericano y 
cuyas actuaciones públicas 
delatan entrega y compromiso 
por estos pueblos que aun viven 
en la esperanza desparramados a 
todo lo largo y lo ancho de este 
todavía Nuevo Mundo. 

Como político, controversial ha 
sido. Es que todo líder "ungido" 
de carisma lo es. Son persona-
lidades cuyo magnetismo les im-
pide pasar desapercibidos. Des-
piertan dos actitudes: a favor o 
en contra. Se les admira, se les 
sigue. Se les rechaza, se les 
agrede. 

En lo político, Bosch, en este 
país, es objeto de discusión. 
Siempre, desde el 62. Sí, desde su 
regreso del exilio. Cuando se em-
pezó a escuchar su voz pausada, 
desnuda de retórica exaltada, ex-
plicar, explicarle al pueblo in-
trincados problemas para que los 
entendiera. Y procediendo así ob-
tuvo confianza y votos. En cual-
quier contienda política, adver-
sanos se tienen, y los de Bosch 
fueron enconados. En su actuar 
político se comenzarían a eviden-
ciar rasgos temperamentales 
muy criticados por algunos. Pero 
el hombre es; con sus virtudes y 
cualidades y también con sus 
defectos. 

En el 63 se juramenta como 
Presidente de la República. 
Ahora se está en el poder, hay 
que gobernar. Su corta gestión de 
apenas meses es interrumpida 
por la desconfianza y la ojeriza 
que despertó en enclaves de 
poder. Aquí su experiencia no 
calzó con el juicio que sobre 
Trujillo había emitido: éster 
según él- había sabido gobernar 
porque había logrado mantener-
se en el poder. Afirmación, hay 
que advertirlo, divorciada de 
toda consideración valorativa de 
bondad o maldad del régimen de 
Trujillo. 

La madrugada del 25 de sep-
tiembre de aquel ahora lejano 
1963 iba a ser el inicio de todo un 
proceo que apenas dos años des-
pués registraría una contienda  

fraricida: dominicanos contra 
dominicanos. Fue una primavera 
teñida de rojo y cubierta por las 
lágrimas de todo un pueblo tes-
tigo obligado de ver el honor 
nacional mancillado y la yerba 
dominicana marchitarse bajo la 
bota lustrada de marinos nor-
teamericanos. 

Y con el extranjero en casa, el 
país destruido, se logra acuerdo: 
elecciones para mayo del 66. 
Pero ya Bosch, aun con gran 
arraigo popular, las pierde, 
iniciándose una acelerada 
evolución en su pensamiento 
político. Bosch se radicaliza. Se 
comienza a adentrar en el te-
rreno en que las soluciones se 
quieren completas. Se confina en 
el deber-ser y se proyecta en el 
futuro. Entonces, desilusionado 
de la tutela y de la mediatización, 
investiga y escribe. Es un período 
de gran trabajo intelectual y de 
excelente producción. 

Retorna al país y retoma el 
timón del PRD. Su desencanto de 
las elecciones orienta al partido 
al abstensionismo. Se deja el 
campo abierto a que el talento 
gobernante pueda continuar en el 
poder sin grandes problemas. 

En el partido se manifiestan 
diversas opiniones. Y Bosch 
decide divorciarse. Crea uno con 
un nuevo esquema organizativo. 
Es ya un partido de izquierda 
que lucha por la liberación do-
minicana, un amanecer que se 
visualiza en el horizonte. Con esa 
conciencia y con ese objetivo se 
trabaja, se trabaja arduamente. 

Bosch pudo haber sido un actor 
de mayor incidencia en la política 
dominicana de estos años. Pudo 
haberlo sido si no hubiera vuelto  

la espalda a lo posible. Pero 
decidió jugar, en política, a lo im-
posible. Lo más difícil. Será el 
futuro quien tendrá la palabra y 
quien suministrará las eviden-
cias de lo acertado o no de su 
orientación. 

Bosch, el político y el teórico, 
es un hombre controversial. 
Humanamente también lo es. 
Pero que lo sea, que no compar-
tamos sus ideas, sus juicios no 
nos debe impedir reconocerle 
publicamente el gran aporte 
realizado al proceso político en 
nuestro país. Comunicó con las 
masas y creó conciencia, con-
ciencia de su realidad, iiocu-
lándoles esperanzas, esperanzas 
de un mejor vivir. Algo que tarde 
o temprano se produciría. Con 
Bosch o sin Bosch. La marcha de 
los pueblos, nadie la puede de-
tener.  

En ambientes caracterizados 
por el sectarismo rampante, por 
el maniqueismo y el canibalismo, 
reconocer valores es ir contra-
corriente. Pero la base de una 
verdadera convivencia, una con-
vivencia democrática, es el res-
peto por las ideas de los demás 
aunque se combatan. 

Bosch, orgullo es para nuestro 
país y para nuestra América. Un 
dominicano como él, que ha enar-
bolado la bandera tricolor de 
nuestra cultura proyectandola 
allende los mares, merece un 
reconocimiento como humanista 
y como político, como político de 
vocación aun con sus aciertos y 
errores. La celebración del sep-
timo decenio de su vida es una 
excelente oportunidad. Este, 
humilde, es el nuestro. 
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\ 	tenlasppas a la hora de comer organizó un 
''guicia1 chino. 


